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El artículo plantea una mirada crítica sobre el aprendizaje de la medida en las aulas sobre la base de tres as-
pectos: la consideración de las propiedades que hay que medir, como condición previa a la cuantificación;
la necesidad de partir de las ideas y maneras de hacer de los niños y niñas, y la visibilidad que han de tener
en el aula los contextos de la realidad en los que la medida adquiere una relevancia social y cultural a me-
nudo compleja, como la vida.

PALABRAS CLAVE: medida, magnitud, cultura, contexto, representación, comparación, cuantificación.

nación es el recurso para expresar esta
comparación.

La necesidad de medir solo se plantea si
se quiere comparar dos o más realidades.
Para medir, necesitaremos tener alguna
razón para comparar algunos objetos o
fenómenos fijándonos, principalmente, en
una cualidad o atributo común. Esto im-
plica que antes de que se desarrollen uni-
dades de medida y su cómputo, ha de
existir una necesidad cultural de compa-
rar y expresar estas cualidades de alguna
manera. A medida que la necesidad de
actuar sobre los objetos (por ejemplo,
para construir algo) sea más elaborada,
el alumnado tendrá la necesidad de efec-
tuar esta comparación en términos numé-
ricos, más allá de la comparación
puramente perceptiva.

Por tanto, en el proceso de medir, antes
de pensar en un instrumento apropiado y
en las unidades que utilizar, tenemos que
preocuparnos de comprender la caracte-

¿De qué se ocupa la medida?

rística que se va a medir. De hecho, la
comprensión de esta propiedad caracte-
rística depende de la calidad de nuestras
preguntas y necesidades.

¿Qué preguntas se hacen los niños y ni-
ñas? ¿Qué tienen que ver con las carac-
terísticas medibles de los objetos o las
situaciones? ¿Qué comprensión tiene el

Los adjetivos son la muerte de la narra-
ción. (Josipovici, 2012)

Pretendemos que la actividad matemática
de los niños y niñas sea su respuesta a
algún requerimiento del mundo que los
rodea. ¿Qué relación tiene esta actividad
con la necesidad de medir?

Fijémonos en la imagen 1. En ella pode-
mos ver a unos niños y niñas de P3
dando respuesta a una pregunta que
ellos mismos plantean: «¿Todos los ani-
males nacen de un huevo?».

¿Qué hacen los niños y las niñas para
dar respuesta a esta pregunta? Lo que
hacen, ¿tiene que ver con la medida? Es-
trictamente hablando, la respuesta a su
pregunta no requiere de ninguna activi-
dad matemática. Pero resulta que en el
momento en que buscan información y
ven diferentes huevos, de diferentes ani-
males y medidas, la tendencia natural de
las criaturas es compararlos y ordenarlos.
Se fijan, en primer lugar, en una propie-
dad de los huevos, el tamaño, y la orde- Imagen 1. ¿Qué animales nacen de un huevo? 
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alumnado sobre estas magnitudes? ¿De
qué manera podemos actuar para compa-
rar estas propiedades? El proceso para
dar respuesta a estos interrogantes nos
abrirá las puertas a la medida con instru-
mentos, a su cuantificación numérica y al
cálculo con medidas.

De la misma manera que un uso excesivo
de los adjetivos puede suponer la muerte
de la narración, podríamos afirmar que la
muerte de la medición es la excesiva arit-
metización. Ciertamente, la numeración
puede ser esencial en la medición. El pro-
blema viene cuando se sustituyen las ne-
cesidades, las acciones y la comprensión
de los niños sobre el sentido de la medida
por actividades aritméticas relacionadas
con la numeración y se enfatiza el cálculo
por encima de la comprensión de las
magnitudes: la medición se transforma en
recuento cuando los conceptos de me-
dida aparecen en situaciones cuyo propó-
sito es enseñar y aprender sobre el
número.

La excesiva aritmetización

Las situaciones reales de medida pierden
su carácter práctico cuando son sustitui-
das por problemas aritméticos y los pro-
blemas de medición por el uso de
fórmulas. Esto garantiza la pérdida de sen-
tido que se esconde detrás de la mecá-
nica de los cambios de unidades, y crea
la ficción de que el alumno aprende. Un
ejemplo claro de ello es la medición de
superficie, con la confusión tan frecuente
entre superficie y perímetro.

«En mi interior vivía un exilio». (Moua-
wad, 2013). Estas son las palabras de
una india ojibwa obligada desde los 4
años a vivir con una familia blanca, sus-
tituyendo así su cultura. 

Escribe Carlos Gallego:
Creo que en las clases de matemáticas

obligamos con frecuencia al alumnado a

actuar como personas anónimas

cuando han de ejecutar procesos mate-

máticos; les obligamos a trabajar sin

personalidad y sin sentido propio de las

cosas.

Esta sustitución cultural de necesidades,
de pensamientos, de maneras de actuar de
los niños y niñas, representa una espe-
cie de exilio respecto de la propia manera
de sentir y pensar.

¿Podemos construir en las aulas realida-
des que permitan vivir procesos de acer-
camiento auténtico a la medida? ¿Tiene
el alumnado la necesidad de medir? ¿De
qué modo se enfrenta a los procesos
de medida?

El alumnado de las imágenes 2 y 3 (en la
página siguiente), para entender el origen
del universo, hace preguntas sobre la velo-
cidad de la luz. Su necesidad no es tanto
utilizar la medida para solucionar un pro-
blema, sino entender una velocidad difícil-
mente comprensible para ellos, expresada
con cantidades muy altas. Por eso es ne-
cesario, en primer lugar, mejorar sus ideas
sobre lo que es la velocidad, cómo medirla
y cómo representarla. Diseñan diferentes
situaciones en las que medir velocidades.
Un grupo opta por calcular la velocidad
de una tortuga «porque así podemos
controlar muy fácilmente el tiempo».

En estas situaciones, toma sentido la
cuantificación de la velocidad mediante el
control del espacio y del tiempo. De ellas
surge también la representación como he-
rramienta para comunicarse y explicitar
nuevas preguntas. Su comprensión y el
control de la velocidad son necesarios

Antes de que se desarrollen uni-
dades de medida y su cómputo,
ha de existir una necesidad
cultural de comparar y expre-
sar estas cualidades de alguna
manera

El problema viene cuando se
sustituyen las necesidades, las
acciones y la comprensión de
los niños sobre el sentido de la
medida por actividades arit-
méticas
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para comprender mejor la velocidad de la
luz.

Creo que el principal requerimiento que
tenemos a este respecto en el aula es
promover situaciones que impliquen la
necesidad de medir. En la escuela, las si-
tuaciones que hacen necesaria la medida
son, básicamente, de dos tipos: la medida
para entender el mundo que nos rodea
(mundo natural, social, literario o cultural)
y la medida para solucionar problemas
concretos (medir para construir, para ex-
plicar, para jugar, para organizar el propio
tiempo…). La necesidad de medir es uni-
versal en todas las culturas, pero la ma-
nera como se concreta es específica de
los rasgos culturales de cada sociedad.
Del mismo modo, podemos decir que las
oportunidades concretas en las que se
ejerce esta necesidad están en función

La necesidad de medir

de la riqueza de la vida cultural del aula.
La necesidad de medir de los niños y ni-
ñas no se deriva únicamente de la solu-
ción de problemas prácticos, sino de su
necesidad de entender. Incluso cuando la
medida se plantea para actividades de
construcción como una maqueta, esta
maqueta expresa, mediante la represen-
tación, la comprensión del mundo que re-
presenta. Así, existe una relación directa
entre la identidad de la cultura del aula y
las prácticas de medida, entre los siste-
mas numéricos que se utilizan y los con-
textos en que aparecen.

Cuando medimos, ponemos en relación
tres elementos: las cualidades que com-
paramos (longitud, peso, temperatura…),
unos instrumentos que nos permiten obje-
tivar nuestra acción, y una unidad de me-
dida adecuada a esta cualidad.

La acción de medir

Relacionando estos tres elementos, aso-
ciamos a cada objeto un número que re-
presenta el grado en que aquel objeto
posee aquella cualidad.

Dado que la medida es una acción social,
los niños y niñas tienen conocimiento de
las cosas que hacen los adultos cuando
miden. La principal manera que tienen los
niños y niñas de articular este proceso es
mediante el diálogo que pueden estable-
cer entre sus acciones de medida y los
instrumentos culturales que se usan so-
cialmente para medir. La función de los
instrumentos de medida (balanza, cinta
métrica, etc.) es la de asociar un objeto a

Imagen 2. ¿Cómo podemos medir la velocidad?
(alumnos y alumnas de 6.o)

Imagen 3. Representación del alumnado explicando la velocidad de la tortuga (alumnos y alumnas de 6.o)

Las oportunidades concretas en
las que se ejerce esta necesidad
están en función de la riqueza
de la vida cultural del aula
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preguntas y propósitos que les sirvan
para interrogarse sobre la realidad del
mundo al que pertenecen. De estas diná-
micas sociales, tenemos buenos ejemplos
en los artículos que siguen.

El origen de estos contextos es muy di-
verso: la vida cotidiana del grupo, las noti-
cias, lecturas y salidas, los proyectos, el
juego, el estudio del entorno, etc. Veamos
algunos ejemplos:

Contextos para apropiarse de las for-
mas reales.
Contextos para apropiarse del espacio y
poder «moverse» en él.
Contextos que tienen que ver con la
vida de las personas.
Contextos sobre situaciones de compra-
venta.
Contextos sobre la organización perso-
nal, social e histórica del tiempo.
Contextos relacionados con las prácti-
cas sociales de los instrumentos de me-
dida.
Contextos para explicarse y para comu-
nicar.

un número, que será su medida. Esto faci-
lita la comparación entre los objetos.

Si bien esto es lo que hacemos esencial-
mente al medir, en la escuela pretende-
mos algo más que el uso de la medida.
Necesidad de medir y proceso de medir
no obvian la necesidad de entender, con-
ceptualizar y generalizar la medida. Serán
los contextos comunicativos los que facili-
tarán el acceso a estos procesos me-
diante la representación, que implica
fundamentalmente una doble necesidad:

la de dar forma al propio pensamiento,
y la de comunicarlo. La representación es
el proceso mediante el cual pretendemos
mostrar nuestro pensamiento sobre el
mundo y lo hacemos más accesible a los
demás. De ahí la importancia de dotar al
aula de múltiples sistemas de representa-
ción que permitan la comunicación entre
sus miembros, configurando la comuni-
dad del aula mediante los procesos de
compartir significados.

La medida de magnitudes es esencial en
la comprensión del entorno, ya que es el
principal medio que nos puede permitir
controlar la realidad y criticarla con datos.

No existe contexto alguno de la realidad
del mundo que no esté atravesado por la
medida. Creo que muchos de los proble-
mas relacionados con el aprendizaje de la
medida (cambios de unidades, errores en
el cálculo, utilización de unidades inade-
cuadas, aplicación incorrecta de fórmulas
y algoritmos) tienen que ver con la sepa-
ración del contexto.

Como maestros y maestras, debemos
atender no solo a la variedad y riqueza de
diferentes contextos reales en el aula,
sino, especialmente, al carácter de la rela-
ción que los niños y niñas construyen con
ellos para que, de esta relación, emerjan

Contextos habituales: las razones
de las dinámicas del aula

La representación es el proceso
mediante el cual pretendemos
mostrar nuestro pensamiento
sobre el mundo y lo hacemos
más accesible a los demás

EL TEXTO SIN CONTEXTO ES UN PRETEXTO

Para dar significado a las cosas, necesitamos vincularlas con su con-
texto.

Los niños y niñas de 4 años que aparecen en la imagen que enca-
beza este artículo intentan entender cómo se miden los índices de
polinización que influyen en las alergias. Para ello, han de relacionar
el instrumento con el volumen del aire inspirado, la capacidad de suc-
ción del instrumento, la superficie de entrada y de proyección del po-
len en una cinta, la medida del polen, su recuento y transformación en
índices de polinización útiles para la población.

La medida de magnitudes es
esencial en la comprensión del
entorno, ya que es el principal
medio que nos puede permitir
controlar la realidad y criticarla
con datos
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cuencia cardiaca, la tensión arterial. Pro-
blemáticas como la ocupación del
espacio en un mundo cada vez más den-
sificado, la defensa del caudal ecológico,
la preocupación sobre las alergias y los
índices de polinización son cada vez más
frecuentes en unas aulas que no se quie-
ran aislar del mundo.

Esta perspectiva establece aún más vín-
culos con el análisis de datos, su repre-
sentación y las medidas de variaciones y
tendencias. Así, la medida tiene siempre
una función valorativa de la vida natural,
social y personal. 
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Estaremos de acuerdo en que, cada vez
más, las problemáticas medioambienta-
les, los problemas económicos y sociales,
las cuestiones relacionadas con la salud
y el ocio tienen una presencia y un impor-
tante papel en las aulas: no es lo mismo
plantearse cuánto pesamos que plante-
arse si el propio peso está dentro del pa-
trón adecuado en una discusión sobre la
anorexia. No es lo mismo medirnos que
valorar el crecimiento de nuestro herma-
nito acabado de nacer. La mejora de la
salud nos obliga a entender los análisis

Contextos complejos en un mundo
complejo * Entendiendo el funcionamiento del aparato

que mide el polen del aire.
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